El hotel da al mar
Hoy no hubo sol y tampoco llegó la lluvia. La niebla todavía deja ver una espuma apagada que aparece con cada ola rota y se desliza hasta desparecer achatada en la arena. Se puede escuchar cada golpe del agua en la orilla y saber que no son iguales aunque se repitan.

La noche aún no llega pero el frío se va metiendo y cuesta mantenerse afuera. Se levantan las solapas y las manos se refugian en los bolsillos.

Las palabras siguen guardadas.
Algo cambia con una gaviota suspendida en el viento. Permanece un tiempo difícil de determinar en el mismo espacio hasta que con una leve inclinación del ala izquierda toma impulso, se trasforma en un punto y finalmente desparece.
Cuando prenden las luces de la terraza la noche avanza de golpe. El mar se pone negro y el romper de las olas se escucha más sordo y fuerte. El silencio restante es el tesoro compartido más preciado.   
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